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Primera fila    icult
Novelas gráficas de los autores de ‘Alicia en un mundo real’ y ‘El fotógrafo’

Dos cómics denuncian 
las miserias india y gitana
3las obras relatan la labor de una oenegé catalana en el país asiático y la marginación romaní

ANNA ABELLA
BARCELONA 

E
n Bombay, Noor es una pre-
ciosa niña a quien las ma-
fias han cortado las piernas 
para que dé más lástima 

mientras pide limosna; decenas de 
niños y niñas son prostituidos en el 
distrito de las luces rojas, muchos 

tras ser vendidos por sus propias fa-
milias; mujeres e hijos trabajan en-
tre montones de basura buscando 
plástico para venderlo para recicla-
je; las castas más pobres pagan a los 
mafiosos para poder malvivir en los 
slums –los miserables barrios de cha-
bolas– o incluso para poder vivir, cu-
briéndose con plásticos, en los már-

genes de las carreteras. Ante este re-
trato de la ciudad india que revelan 
las viñetas de Sonrisas de Bombay (Nor-
ma) resulta imposible no evocar el 
oscarizado filme Slumdog Millionaire. 
«La realidad es esa y mucho más. En 
India fue muy criticada por la ima-
gen que proyectaba del país pero yo 
incluso la encuentro suave», opina 

Jaume Sanllorente, protagonista de 
carne y hueso de la nueva novela grá-
fica de Susanna Martín, autora de 
Alicia en un mundo real.
 En ella, la dibujante catalana re-
lata la experiencia de Sanllorente, 
que tras ir allí de vacaciones en el 
2003 y visitar un orfanato hizo caso 
de su «instinto e intuición» y aban-

donó su trabajo y su piso de Barcelo-
na para fundar, con 28 años, la oene-
gé Sonrisas de Bombay, que hoy ayu-
da a unos 5.000 indios, la mayoría 
mujeres y niños, y da trabajo a 220.
 Pero no es esta la única novedad 
que, mezclando elementos de dia-
rio de viaje y crónica periodística, se 
atreve a denunciar en cómic la mi-

“Entrar en un ‘slum’ es 
como bajar a los infiernos”
Jaume Sanllorente, de risa conta-
giosa, desborda energía. Y toda la 
vuelca en su oenegé, proyecto ma-
gistralmente explicado por Susan-
na Martín en una nove-
la gráfica solidaria (el 
0,7% de beneficios son 
para la Fundación Son-
risas de Bombay). Am-
bos recuerdan perfec-
tamente el impacto de 
entrar por primera vez 
en un slum. «Era dantes-
co –evoca Martín de su 
visita al país para docu-
mentarse–. Mucha gen-
te, niños, mujeres... Fue 
como bajar al infierno de Dante». 
«Sí, es como el infierno, otra dimen-
sión –añade Sanllorente–. El humo 
de las fogatas, aquel olor... y aque-

lla mujer... Tenía la pierna podrida y 
el marido la golpeaba porque ya no 
podía ir a recoger basura... Y el ba-
rrio de la prostitución. Los niños sa-

len a buscar clientes para 
sus madres y algunos pa-
gan por los dos».
  Sanllorente, que hu-
ye de cualquier etique-
ta de gurú y de todo mis-
ticismo, trabaja en tres 
frentes: la educación («es 
clave, tanto de los niños 
como de las familias»), la 
salud y el desarrollo so-
cioeconómico. Y afronta 
multitud de problemas: 

la burocracia («no hay nada informa-
tizado, muchos niños no tienen ni 
carnet de identidad»); las mafias (le 
amenazaron y tuvo que llevar escol-

ta un tiempo, pero ahora, dice «ya 
no, porque sin mí, la oenegé segui-
ría funcionando igual»); la corrup-
ción («nos acaban de dar un permi-
so para recibir donaciones indias, 
han tardado tres años pero si hu-
biésemos pagado lo habríamos te-
nido en dos semanas»); y cómo no, 
la crisis. «En España ahora es muy 
difícil lograr donaciones, por eso 
las busco en Estados Unidos. Pero 
lo importante es que la oenegé  sea 
autosuficiente económicamente, 
para ello aplico fórmulas empre-
sariales para no depender tanto de 
las subvenciones». De ahí que al la-
do del orfanato Sanllorente funda-
ra una escuela con matrículas para 
quienes pudieran pagarlas. 
 Además, junto con otras oene-
gés está creando una línea para 
presionar al Estado indio en favor 
del pueblo más olvidado.
 ¿Recompensas? «Sus sonrisas y 
ver a los que eran niños converti-
dos hoy en jóvenes que tuitean y 
van a ir a la universidad».  H  

‘Sonrisas de Bombay’

“No me acostumbro al 
impacto de la miseria” 
«Aunque empieza a serme familiar, 
no por ello me acostumbro al im-
pacto de la miseria». Tras recorrer 
al volante de un viejo Skoda media 
Europa –donde hay en-
tre 12 y 15 millones de 
gitanos– visitando «co-
munidades discrimina-
das, hostigadas o aban-
donadas» de romanís,  
acompañado de traba-
jadores sociales, miem-
bros de oenegés o líde-
res gitanos, el veterano 
y premiado reportero 
gráfico Alain Keler des-
cubrió, a las puertas de 
París, «la verdadera dimensión de 
la inmensa pobreza» concentrada 
en el campamento gitano de Mon-
treuil-sous-Bois. El dibujante Em-

manuel Guibert le acompañó a algu-
nos de esos asentamientos antes de 
que el Gobierno de Sarkozy ordena-
ra en el 2010 desmantelarlos todos, 

deportando a decenas de 
gitanos a Rumanía. «Las 
expulsiones no son la so-
lución, solo amplifican y 
perpetúan el problema», 
advierte Keler en el libro. 
  Con Un viaje entre gi-
tanos, Guibert comenta 
desde París, donde vive, 
que ha querido «difundir 
una notable pero poco 
conocida obra fotográfi-
ca sobre este tema funda-

mental». «Los gitanos han sufrido la 
crisis», escribe Keler, y hoy, los úni-
cos que les dan trabajo, afirma uno 
de los jefes de un poblado italiano, 

‘Un viaje entre gitanos’ 
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SALÓN DEL MANGA DE BARCELONA

En el exclusivo barrio tokiota de 
Ginza, en la segunda planta de un 
edificio cualquiera, se halla uno de 
los restaurantes más exclusivos del 
mundo: el Mibu. No tiene estrellas 
Michelin ni acepta reservas: solo sus 
300 socios pueden degustar, una vez 
al mes, el exclusivo menú que prepa-
ra el maestro Hirosyoshi Ishida. Por 
el Mibu han pasado, gracias a invita-
ciones, los mejores chefs del mundo. 
Pero no fue hasta febrero del 2002 
cuando el matrimonio Ishida vio en-
trar en su restaurante a alguien que 
les era familiar pero que no logra-
ban ubicar. «Primero pensé que era 
el acompañante de otra persona», 
explica Tomiko Ishida, mujer de Hi-
royoshi y anfitriona del restaurante, 
a este diario. El comensal resultó ser 
Ferran Adrià, de El Bulli.
 Adrià quedó prendado de la coci-
na del Mibu. «Estaba emocionado, 
le recuerdo a punto de llorar. Se le 
caían las lágrimas y pidió preguntar 
al cocinero si eran platos nuevos o 
tradicionales. Entonces me di cuen-
ta de que era alguien muy especial», 
añade. Pocos días después, Adrià en-
vió una carta a los Ishida invitándo-
les unos días a El Bulli.
 Adrià y los Ishida visitaron ayer el 
Salón del Manga para revivir aquel 
desembarco, en el 2003, del mejor 
restaurante japonés al completo 

(hasta 18 personas, además de ins-
trumentos de cocina e ingredientes) 
en Cala Montjoi. Fueron unos días 
muy intensos, de gran responsabi-
lidad para los Ishida, pues no que-
rían preparar unos pocos platos si-
no «trasladar la experiencia del Mi-
bu a Barcelona».
 «Fue muy bonito, aprendimos del 
mejor cocinero del mundo. La coci-
na de Adrià es muy especial, única 
en el mundo, no se puede repetir. Es 

JOSEP M. BERENGUERAS
BARCELONA

De Japón a Montjuïc
Ferran Adrià e Hiroyoshi Ishida, cocinero del Mibu, dan una  
clase magistral llena de complicidad en la feria del cómic japonés

royoshi a este diario. Llevan varios 
días en  Barcelona y han comido pae-
lla, pan con tomate, jamón, pulpo y 
sopa de verduras, entre otros.
 Hiroyoshi lleva vendado un de-
do de la mano derecha. «Yo también 
me corto en la cocina», asegura rién-
dose. «Los fotógrafos, en vez de to-
marnos a los cocineros fotos de las 
caras, deberían hacerlo de las ma-
nos», agrega. Su plato favorito es el 
ochazuke (arroz blanco condimenta-
do y bañado en té verde caliente). El 
de la señora Ishida, el «arroz blando 
de buena calidad con nukazuke (ver-
duras marinadas a la japonesa)». «No 
hay nada como la cocina de la ma-
dres», añade.

Agua japonesa

Cuando hablan de cocina se emocio-
nan al instante. Su perfeccionismo 
se nota en cada detalle, como que 
además de sus utensilios de cocina 
han traído a Barcelona litros y litros 
de agua japonesa, «más blanda» que 
la europea para cocinar. «Sino, los 
platos no saben igual», explica este 
respetable matrimonio que dio el 
visto bueno a los fogones del salón.
 ¿Un consejo para comer bien si 
no se tiene tiempo de cocinar? «Co-
mer alimentos de temporada, fres-
cos, respetar la estación. A veces no 
es necesario ni cocinarlos», respon-
de Tomiko. H

33Ferran Adrià, Hiroyoshi Ishida y Albert Raurich (tras el mostrador), ayer en el taller culinario del Salón del Manga.

ALBERT BERTRAN

«Estaba a punto de 
llorar», recuerda la 
mujer del tokiota 
sobre la visita del 
catalán a su local

un genio, muchos quieren hacer lo 
que él hace pero es irrepetible», se-
ñala Tomiko. Fue una semana inten-
sa de contactos en la que fraguaron 
una amistad basada en el respeto 
mutuo y que se plasmó en un man-
ga (Mibu-el Bulli).
 Ayer, ambos, junto a Albert Rau-
rich (Dos palillos), participaron en 
un taller culinario en el salón donde 
cocinaron varios platos para los asis-
tentes. «Tras comer comida occiden-
tal tres o cuatro veces el cuerpo nos 
pide algo japonés. Queremos comer 
sobre todo arroz blanco», afirma Hi-
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seria y la marginación, también 
la esperanza. La nueva novela grá-
fica del dibujante francés Emma-
nuel Guibert, Un viaje entre gitanos 
(Sins Entido), repite la fórmula de 
su aclamada El fotógrafo para reco-
rrer Europa entrando en distintas 
comunidades del pueblo romaní, 
de París a Eslovaquia, pasando por 
Kosovo, Belgrado, República Che-
ca, Eslovaquia e Italia. De nuevo 
formando equipo con el diseñador 
gráfico Frédéric Lémercier, si en El 
fotógrafo Guibert alternaba sus di-
bujos con las fotos tomadas por el 
precozmente fallecido Didier Lefé-
vre en el Afganistán en guerra de 
1986, donde siguió a un grupo de 
Médicos Sin Fronteras, ahora hace 
lo mismo con las tomadas durante 
una década por el también fotope-
riodista Alain Keler. 
 Ambos cómics se adentran en 
los barrios marginales para expli-
car los problemas de sus habitan-
tes, pero sobre todo apuntan solu-
ciones que pasan, esencialmente, 
por trabajar en la educación. H

«son los mafiosos». «La sociedad les 
recrimina que vivan como parási-
tos pero tampoco les da más opcio-
nes», denuncia el fotoperiodista.
 Este recuerda que en Auschwitz, 
donde murieron sus propios abue-
los, los nazis mataron a más de 
200.000 gitanos, y avisa de la pervi-
vencia de la violencia racista. Lo ha-
ce documentando fotográficamen-
te las marchas de jóvenes neonazis 
de la República Checa por el centro 
de un barrio romaní y las casas in-
cendiadas por fascistas, y hablan-
do con sus víctimas. 
 Alerta Keler de que «las crisis 
económicas, sociales e identitarias 
son caldos de cultivo para estos 
comportamientos» y en esos mo-
mentos, cita Guibert a una histo-
riadora, «los gitanos son el primer 
cerrojo democrático que salta».
 «Para sacar a una comunidad de 
las chabolas es necesaria la escue-
la», cree, como Keler, Nada, asisten-
te de gitanos expulsados de Kosovo 
hoy refugiados en Belgrado. H

‘Un viaje entre gitanos’ 

A rtículo 300. Trescientas se-
manas juntos... Casi seis 
años haciendo columnas 

cada domingo sin interrupción... 
Ni pausas en verano ni en Navida-
des... Una relación intensa y llena 
de emoción...
 Y justo cuando buscaba de qué 
hablar en este artículo... Qué co-
mentar, qué sentir... Llegó, apa-
reció en un aeropuerto... Un be-
llo peluche escondido bajo una 
silla me observaba, en su camise-
ta había el número 300 en letras 
azules... Era como si llevara tiem-
po allí esperándome, esperanza-
do de ser recogido...
 Y cuando lo giré, había una 
frase escrita a mano en su espal-
da... Ponía, bueno casi os lo cuen-
to después de lo mejor de mi se-
mana...
 Primer  lugar. Pàtria (Teatre 
Lliure). Jordi Casanovas consi-
gue una obra bella, llena de emo-
ciones y que te obliga a recrear-
te en su preciosa estructura... Me 
siento fascinado y agradecido por 
el trabajo brutal de todos sus ac-
tores. ¡Increíble!

 Y volviendo al peluche aban-
donado, lo cogí, lo giré y allí ha-
bía una frase, escrita con letra de 
niño... «Si lo encuentras devuél-
vemelo, es mío...». Y sentí que de-
bía encontrar a ese «mío» que re-
clamaba su pertenencia. Miré el 
panel de aviones y fui a las puer-
ta de embarque de los  que salían 
antes, en busca de ese dueño. Ese 
300 era una señal de que debía 
hacerlo. Ni pequeños ni  grandes 
reclamaron aquel peluche entre 
reptil y pato en las seis puertas de 
embarque que visité... 
 Al final me dirigí a objetos 
perdidos. Un señor con cara de 
agobio lo miró y cuando lo iba a 
echar encima de 12 peluches más 
musitó; «Nadie retorna por un pe-
luche... Nadie...». 
 Y no se lo dejé hacer, me lo lle-
vé... Y aquí está, a mi lado mien-
tras escribo la columna 300 y sa-
biendo que él es el tema y que es-
te artículo le llevará directo a su 
dueño... Lo sé, lo presiento... ¡Feliz 
domingo de parte de 300 y tam-
bién de un servidor! 
 Gracias por estar cerca... Gra-
cias por permitirme cada domin-
go sentirme tan acompañado... 
Os quiero... H

300 semanas 
juntos

ALBERT

Espinosa

Bajo una silla me 
miraba un peluche 
con un número 300 
en su camiseta 

deasi

 

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Tarifa: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

122237

608000

16354 €

04/11/2012

CULTURA

70,71

2ETNIA GITANA


